¡Hombre, puestos así...!

Seguramente habrán visto la película, y digo seguramente porque, sólo por televisión, la habrán pasado unas 457.854 veces. En español se titula “Los 12 del patíbulo” y el film cuenta la historia de un comandante llamado Reisman, (interpretado por Lee Marvin) al que sus superiores encargan la formación de un grupo formado por doce desheredados de la fortuna, con la única misión de cargarse a toda la comandancia del ejército alemán. Bueno pues resulta que, durante su entrenamiento, Reisman cree llegado el momento de enseñar a sus “pajaritos” a manejar el cuchillo y pide que entre todos los presentes alguien dé un paso al frente y que, cogiendo el “sacabuches” que él mismo les está ofreciendo, intente matarlo. ¡Glupp! y es entonces cuando uno de los doce asesinos, interpretado magistralmente por Jhon Cassavetes, levantándose cansinamente del suelo mientras se sacude el polvo de los pantalones, se presenta voluntario para matar a Reisman, diciendo:“Bueno... si esto va ayudarnos a ganar la guerra...” Total que Reisman no le da el cuchillo y hace que lo coja Clint Walker y, de paso, en plan de exhibición y para que aprendan sus compañeros, le da las del pulpo. ¿Y por qué les cuento todo esto?, pues porque, con la que está cayendo (y me baso en decir que está cayendo porque los socialistas dicen que va todo de puta madre), resulta que nuestro gobierno tiene que ponerse a trabajar en la creación de una futura Ley de Libertad Religiosa que, según nos dicen, se ajustará más al pluralismo religioso de la España de hoy y que nuestra, vuestra, suya, vicepresidenta primera Fernández de la Vega se ha comprometido a que dicha ley sea una realidad en este periodo de sesiones parlamentario, que empieza el próximo mes de febrero y termina el 30 de junio. “La ley no está en el congelador” ha dicho textualmente, y a lo Corín Tellado, “la vice”. Total que yo, servidor de ustedes, “...y si esto va a ayudarnos a ganar la guerra...” en mi afán de ayudar a los socialistas en lo que pueda, ya he empezado, siguiendo sus consignas, a retirar los crucifijos y hasta, incluso, a retirar el comedor de nogal que me regaló mi tía Faustina, la de Belorado, porque las sillas tienen en el respaldo una especie de cruz que me da mucho en qué pensar. Pero nada, insisto, si esto es lo mejor que se les ha ocurrido para disminuir el paro, salir de la deflación y, en resumen, escaparnos de la crisis que el señor Rodríguez Zapatero negó hasta que ya la teníamos mordiéndonos el culo, pues adelante, por mí que no quede. Y en la confianza de que no nos pidan también que, para solucionar lo de la balanza de pagos, les devolvamos el rosario de mi madre, me despido de ustedes hasta el domingo que viene, si Dios quiere que lleguemos. Y ya saben... no tengan miedo.

Nota: ¡Joder, qué tropa! Y no se cansan...

